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“En las Democracias el voto es la gran arma. Sufragio universal quiere decir triunfo de las clases populares 
que son las más numerosas”. — J. Batlle y Ordóñez. Ezxv.Comyo 
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CUARTO DE TRABAJO DEL Sr, BATLLE Y ORDOÑEZ, EN PIEDRAS BLANCAS 


DeiacaL E 


jos gemios de la música me hublesen 
trasmitido sus maravillosos dones, yo 
le habría dedicado a Batlle la mejor de mis 
sinfonías, Para honrar una memoria Ilustre 
nada mós adecuado que la música que, 
brotada de la inspiración, pasa al penita: 
grama a través del alma sín contaminarse 
con la impureza de los labios. 

Aunque mi modestísima péñola jamás se 
posó en el limo oscuro y asqueante de la 
adulación, habría querido elogiar a Baille 
sin palabras, jfesas palabras vehículo de 
tonta mentira y simulación, y muy princi- 
palmente sin calificativos, esos calificativos 
que creados para exaltar altos valores, bo- 
cas bastardas y procaces los desnaturali- 
zaron, cuando no los prostituyeron, aplicán- 
dolos a grotescos frutos de la tiromía. 

Y al hablar de- elogio, ello no significa, 
entiéndaseme, que Batlle lo requiera, pues 
él está por-encima de cualquier elogio, y 
lo mejor que por tal pueda considerarse 
surge espontáneamente de su*propla obra 
multiforme, que historiadores y sociólogos 
se encargarán de difundir y comentar, y 


¡A AGUDEZA DEL Sr. RODRIGO SORIANO, EN 


del amplio programa de acción que dió a 
su partido para la realización del bien co- 
mún., 

Soy yo quien ansio jejerle aunque más 
no sea que una breve y desaliñada ala- 
banza, de la misma manera que en cierto 
momento, se siente el sano y natural deseo 
de beber el agua fresca de una fuente, res- 
pirar el aire puro de la montaña o contem- 
plar la grandeza maonífica del mar... 

Afirman los astrónomos que si de pronto 
desapareciese un astro, Sirio, por ejemplo; 
su luz se seguiría viendo durante siglos... 

El 20 de octubre de 1929, fecha aciaga 
saturada de tristezas, sería motivo intermi- 
nable de congoja si aquella gran vida que 
se extinguió entonces, no continuase pro- 
yectandó brillante luz que infunde espe- 
ranza en horas de desgracia, valor en ho- 
ras de peligro, rumbo en horas de incerti- 
dumbre, y en cualquier instante, amor y 
perseverancia para toda reivindicación 
humana, 

Vida de primera magnitud la de Batlle, 
cuyas etapas jamás se contradicen. cuyos 
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A LA IZQUIERDA: Sr, MARCOS 


designios se dirigen sin flaquezas ni perple- 
posees a las más nobles aspiraciones co- 
lectivas, 

En su juventud, nutrida de rígidos prin- 
cipios, recio periodista, gladiador temerario 
en las luchas por la dignidad y las liber- 
lades públicas, pronto siempre a llegor al 
sacrificio con el desprendimiento y la ele- 
gancia de los mártires, 

En su madurez, de temple excepcional, 
representante genuino del periodismo libe. 
ral en toda su amplitud, en constante bus- 
ca de la verdad; gobernante de ejemplar 
honradez, de originalísimos rangós, actuam- 
do dentro de la más estricta legalidad, di- 
fundiendo cultura, aventando prejuicios sin 
preocuparse de la grita de sus retardados 
contendores, aunque con la pluma en rístre 
siempre pronto para combatirlos; reforma- 
dor de sorprendente envergadura en lo po- 
lítico, económico, social, cuya fama tiem- 
po ha ya que resuena en el continente. 

En su ancianidad, magnífica ancianidad 
en constante superación, periodista, slem- 
pre periodista, su más preciado título, po- 
niendo en defensa de sus reformas la mis. 
ma estupenda gallardía que en los tiemnos 
de su mocedad; vigía permanente, infatl- 
gable, en busca del más allá dentro de lo 
humano, sin reparar en peligros personales 
con tal de realizar el bien del pueblo, del 
pueblo que trabaja, que sufre, al cual ni 


frendarle el vigor 
de su pa 
'embrador i: 


na sola hora deja d 
Je su inteligencia, 
la grandeza de su 
urbable, sin amilanarse ante los fracasos 

adversidades, arando cada vez más 
lo, esparciendo las semillas que habr 
dar en los diversos órdenos de la vida 
justicia para todos; para nosotros y para 
nuestros adversarios, para nuestros hijos y 
para los hijos de nuestros adversarios”... 

Vida magnífica y rutikmte la de Batlle 
que seguirá guiando a las actuales y futu 
ras generaciones de América, y algún día 
a las del mundo, 

Quijote de recia contextura física y mo- 
ral, de cordura permanente, de ideclos tan: 
sibles, de sueños realizables, teniendo mor 
escudo sus principios, por Dulcinea la Li 
bertad, por armas el pensamiento y la plu 
ma, aunque én todo momento pronto «a re: 
querir la espada si algún malandrín pre 
tende oponerse a su paso... 

Como el Quijote salió solo a pregonar y 
defender su verdad, en un ambiente hostil 
de hábitos absurdos, plagado de injusticias 
crispado de miserias, sín intimidarse de los 

1larídos de los que practicaban la inj 
la y traficaban con la miseria 

Fué largo te] camino, duros fueron los 
padecimientos, y sin su acendrada pasta 
de Quijote, hubiera caido exánime en mi 
lad de la jornada; pero él siguió adelant 
cada vez más tenaz en el ataque, más sogu 
ro de su destino, más clarividente en cuanto 
a lo que había que derribar... y cuando 
menos se lo imaginaban los vetustos y 
egoisnts políticastros de la época, pudieron 
ver, azorados, que al. nuevo Caballero lo 

quía no un simple escudero rechoncho y 
jlotón, sino un pueblo vibrante y viril que 
lo aclamaba, reclamando impostergables 
reivindicaciones, 

Un luchador de tal estirpe, en contínua 
incruletud, que sa debatía en medio de tor 
méntas provocadas por sus Iniclalivas y 
que removía hasta el fondo las distintas ca 
pas sociales, tuvo enemigos iracundos que 
pretendieron enrostrarle $u irreductible ter- 
cuedad, su intransigencia y brutal varsona- 
lismo, su incontenible pasión; su Irreveren- 
cler con los muertos... 

Nada más absurdo y fuera de lugar. La 
denominada terquedad de Baille era carác 
ter del más puro temple. El terco no razona 
y se allene al impulso ciego de su volun- 
tad. Todo lo conirario «o lo que ocurría 
con Batlle, cuya voluntad, sin duda férrea, 
estaba al servicio de la razón de un modo 
absoluto. Batlle, razonador por excelencia, 
a la tesis del contrario nunca opuso nega- 
tivas cerradas, sino razones, meticulosas 
razones. Es claro que sus razones las sus- 
tentaba con única tenacidad y ello no reve- 
laba por cierto terquedad, sino carácter, lo 
repetimos, el verdadero carácter que corres- 
pondía a un varón de su talla. 

Sin ese magnífico carácter (terquedad 
para los pobres de espíritu) aún estaríamos 
en pleno matrimonio “indisoluble”; los des- 
dichados obreros aún seguirían soportando 
de "sol a sol” las penurias de sus trabajos; 
los viejos vencidos — cantidades nega- 
tivas con el común denominador de mendi- 
gos — dGún se verían condenados al tristí- 
simo y frío refugio del asilo; resonaría aún 
en nuestros oídos, como un latigazo, el mo- 
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te despectivo de “bastardo” aplicado a cier- 
tos hijos "tan hijos como todos”, que los 
despreocupados “señores” engendraban «a 
furto” del vínculo indisoluble, al amparo 
del misterio y de su bárbaro egoismo. Y 
aún estaríam por verse tantas otras refor- 
mas de Batlle, reparadoras de injusticias, 

ricas de ansias reivindicadoras, que 
honor reflejaron sobre nuestro país. 

Se habló de la intransigencia y despia- 
dado personalismo de Batlle, en el sentido 
de que se ensañaba con sus adversarios. 

Pues, nada más reñido con su temper 
mento, nada más en contraste con la rea- 
lidad. 

Batlle fué siempre respetuoso de las ideas 
ajenas expuestas con sinceridad y decoro, 
y lo era de tal modo que daba el loable 
ejemplo de oírecer a sus contendores las 
columnas de su propio diario. Sus campa: 
ñas periodísticas, por largas que fueran, 
no lo desviabam del camino del estricto ra- 
zonamiento. En lo que él creía su verdad, 
máxime cuando se trataba de asuntos di 
aidos al bienestar del pueblo, se defend: 
con inalterable tesón (ello constituía intran- 
sigencía para los que no lo comprendieron) 
y era el último en dejar la palabra. 

Batlle, por idiosincracia, tan justo, altruís- 
ta, valiente y comprensivo, no podía ensa- 


EL FERVOR QUE EL SE. BATLLE DESPERTABA EN EL PUEBLO LO HACIA 
INCONTENIBLE AUN EN LAS CEREMONIAS OFICIALES, ROMPIENDO LOS 
CORDONES POLICIALES POR RODEARLO. 


farse con nadie, a menos que, desvirtuan- 
do conceptos, se estimase ensañamiento, 
emprenderla contra falsos principistas (ole- 
mental deber de conciencia) o estigmatizar 
a vulgares mercachifles políticos que, ha- 
biendo estado a incondicional servicio de 
cuanto tiranuelo hubo en el país, preten- 
dían valiéndose de subterfusios y patrañas, 
obstaculizar su obra redentora. 

Se quiso tildar a Batlle de apasionado, 
como si la pasión fuese una mácula. Natuw- 
ralmente, hay pasión y pasión... La baja 
oscura, que acompaña al instinto, es un 
estigma de la personalidad; pero la pastón 
elevada, fecunda, nacida de la entraña 
misma del espíritu que era la que en má- 
ximo grado poseía Baille, esa es blasón de 
que debe honrarse todo hombre que real- 
mente lo sea. Sin pasión no existen gran- 
des acciones. Con la frialdad del simple 
doctrinario poco o nada se realiza. En 
cambio, la pasión aparejada al entendi- 
miento, es nervio de la acción y trasmite 
calor y temple a las ideas. De aquí que 
yo exclame, sin asomo de rubor, alboro- 
zado más bien: ¡bendita pasión la de 
Batlle! 

También se dijo que Batlle fué irreverente 
con los muertos... Otra de las ridículas 
imputaciones con que impotentes conten- 


dores pretendían zaherir su gran persona- 
lídad, que tan por encima de ellos se de: 
tacaba. 


Batlle no perturbó la paz de los mu: 
tos... Lo que hizo a fuer de justo, fué es: 
tablecer un distingo obligado e ineludibls 
entre muertos que en vida habían rendido 
culto a los principlos y honrado a la patria, 
y los que, habiendo hecho ludibrio de 
aquéllos la menospreciaron. 

Batlle se oponía a que al fmparo de la 
tumba se mostrasen como apóstoles a los 
impostores, como dechado de virtudes a los 
que de éstas habían hecho escamio, como 
amigos del pueblo a loa que habíon sido 
sus contumaces opresores, 

La muerte pone punto final a las malas 
acciones, pero no tiene la facultad de 
transformarlas en buenas... Y las “almas 
sensibles” que tanto se sienten afectadas 
porque se turbe la paz de ciertos muertos, 
no obstante que nada les impidió ser im. 
permeables a los justos clamores de los 
vivos, que emplecen por dejar quietos en 
sus sepulcros a los que tuvieron lacras en 
vida, sín tener el impudor y el cinismo de 
presentarlos como ejemplos a las despre- 
venidas multitudes. 

Batlle se agranda, se agiganta día a día. 
En el limitado espacio del solar nativo. su 


EN UN PERIODO PREELECTORAL, DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ PRO- 
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DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ EN SU MESA DE LA REDACCION DE “EL 
DIA”, CUANDO ESTABA INSTALADO EN LA CALLE MERCEDES, 


gloria ya rebasa y se difunde como una 
llama que, sin quemar, alumbra por todo 
el continente. 

Todas las parcialidades políticas no vue: 
den dejar de reconocer lo que significó el 
esplendor de su vida y lo que significa 
todavía el esplendor de su recuerdo. 

Todos ven — a excepción de aislados 
rebaños humanos desnutridos que parece 
como que pacen con los ojos vendados — 
lo que Baille representa en materia de 
libertad, de escrupuloso respeto a la ley, 
de consagración a los fueros de la dignidad 
humona, de fervor a las instituciones de- 
mocráticas, de desvelo por las clases me- 
nesterosas. 

El pueblo leal y vidente que se iden- 
úíficó con su vida apenas lo sintió actuar 
en la política, sigue sintiéndolo a través de 
su memoria y se regodea en la claridad 
que de ella surge. Y es tanta la esperanza 
que pone en esa claridad y con tanto opti- 
mismo pronuncia el nombre del reformador, 
que se diría que para aquél Balls no sa 
extinguió, sino que desde un plano superior 
de la vide, continúa sugiriendo nueves 
realizaciones de justicio y redgución so 


elal... 
Francisco ARENA. 


SALIENDO DEL CONSEJO NACIONAL DE ADMINISTRACION 
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VISTA AEREA DEL PUERTO DE COLONIA, QUE INTEGRA UN CONJUNTO VA 
LIOSO DE OBRAS PORTUARIAS FLUVIALES. 


Por menos esas condiciones deben 

umplirse necesariamente para lag obr 
técnicamente afines, de ahí que todo plan 
Je obras públicas debe responder en su 
estructuración a un principio ordenador 
orientado fundamentalmente en la coordí: 
nación de las distintas obras, que tiene co: 
mo consecuencia lógica e inmediata el 
agrupamiento, la armonización y las resul 
tancias complementarias de las obr 
la prosecución de un ideal constructivo 
aprovechamiento de la potencia capaz 
generar el conjunto de obras. 

Formular un plan de obras es de apa: 
rente sencillo mecanismo, pero en realidad 
es el más complejo de los problemas de 
planeamiento, y son tan variados y de tal 
complejidad los factores permanentes o ac- 

ientales determinantes de un plan de 
nbras, que sólo el análisis de conjunto per 
mite deducir la solución óptima y la ubi- 
csción armónica y complementaria de las 
obras 

¿No constituye acaso una solución inco- 
rrecta establecor un sistema vial, sí parale 
lamento no se desarrollan aquellas obras 
apa de intensificar los fuen j 


ducción para obtener ol máximo ben: 
evidente que toda carretera, fe: 
río canalizado, en general toda 
le sistema vial, tiene un fin prim: 
umplir, derivado de solicitacione: 
diatas, pero esperar de su inilus 


recta para transformar la modalidad y vo 
lumen de la explotación, constituye una 
solución incompleta, entre otras razones 
por la insuficiencia natural del medio físico. 
Batlle hizo cuestión fundamental de este 
aspecto del problema, en el planteo de 
bras públicas, y es así que su ley bási 


CONCEPTOS FUNDAMENTALES 
DE BATLLE EN OBRAS PUBLICAS 


Ésa tan diversificada en su estructura: 
ción armónica la obra de gobierno 
realizada por Batlle, es de tal extensión su 
contenido y su fundamento, que no obstan- 
te lo documentado y extenso que se ha 
escrito sobre esa inmensa labor, restan al 
análisis aspectos casi desconocidos o poco 
divulgados, sabre todo aquellos de carácter 
puramente técnicos y en particular al exa- 
men de la gestión desarrollada en obras 
públicas. 

Parecería ser, qué ¡por su misma moda- 
lidad, estos problemas de carácter técnico 
escapan al proceso normal de gestación de 
otros problemas, como los de carácter po- 
lítico o social, que tienen una más amplia 
difusión y son por lo tanto de mayor cono- 
cimiento público. 

Es en ese aspecto particular de la ges- 
tión de Batlle, en la consideración de los 
problemas de carácter técnico, que desta- 
caremos la labor realizada, no ya desde el 
punto de vista de su volumen, ní de su 
gestión administrativa, — índice sin duda 
de carácter primario, — sino en su aspecto 
doctrinario, por lo que significan como ele- 
mentos directrices que señalan la iniciación 
de una etapa fundamental en el desenvol- 
vimiento potencial del país, la etapa cons- 
tructiva, de prácticas realizaciones en obras 
públicas, que Batlle encara en su aspecto 
integral, y la desarrolla armónicamente a 
través de sus etapas de gobierno. 

La gestión de Batlle en obras públicas 


constituye así un aspecto complementario 
de rsal importancia, en la fecunda labor 
de estructuración de la vida de un pueblo, 
que emancipado políticamente por Artigas, 
sé emancipa económicamente con Batlle 
constituyendo en este aspecto la construc: 
ción de obras públicas, un capítulo de sig- 
nificativo valor, en el estudio y valoración 
de la evolución de nuestro país. 

Puede establecerse axiomáticaments, que 
la amplitud y carácter de la obra pública 
es correlativa con el progreso político, so. 
cial y económico, que es, expresado en 
otras palabras, un índice de inestimable va- 
lor para señalar el potencial que acusa 
toda progresión humana. 

El concepto es verdadero. El avance con- 
tinuado de la cultura de un pueblo, las 
conquistas que se realizan en el terreno 
social y económico, las etapas de transfor- 
mación de las condiciones de vida, van 
acompañadas en sus trayectorias por un 
activo y constante desarrollo de la obra 
pública, como complemento necesario e im- 
prescindible para la totalización de sus re- 
sultancias. y 

La multiplicación de obras viales, que 
constituyen el sistema circulatorio que ani: 
ma la vida de todo el territorio, las obras 
de aprovechamiento de las aguas, originan- 
do fuerza motriz y auspiciando el desarro- 
llo de industrias básicas, el establecimiento 
de obras de riego, base única para afron- 
tar con éxito el problema de colonización 


EL PALACIO LEGISLATIVO, QUE INTEGRA EL HABER DE LA MAGNIFICA OBRA 
EDILICIA PRECONIZADA POR BATLLE. 


de nuestra campaña, la utilización de vías 
fluviales, como las de mínimo costo de 
transporte, la implantación de obras de c«- 
rácter sanitario para la defensa de la vida 
misma, o la construcción de ferrocarriles, 
Puertos, edificios universitarios o escolares, 
todas ellas van señalando, en su proceso 
constructivo, las distintas etapas del desen- 
volvimiento de todo orden de la nación. 

Pero es necesario que el desarrollo de 
las obras públicas se ajuste a determinadas 
normas, se subordine a principios estable- 
cidos, para obtener la solución de máxima 
eficiencia en el concepto de la utilidad pú- 
blica. 


PUENTE SOBRE EL RIO SAN JOSE (PICADA DE VARELA). — EN EL PERIODO COMPRENDIDO ENTRE 1903 Y 1920, SE CONS- 
TRUYEN EN EL PAIS 200 PUENTES, QUE SON UN INDICE DEL DESARROLLO DE NUESTRA OBRA VIAL 


de política vial — Ley N? 3001 — dondo 
se encara el problema vial en toda su am 
plitud, desarrollando paralelamente la via 
lidad terrestre y fluvial, ley dictada durante 
su primer período de gohierno, llene su 
complemento lógico y orientado en esto 
orden de ideas en la Ley N” 3782; sobre 
aprovechamiento de aguas, con fines de 
aprovechamiento integral de nuestros cur- 
sos de aquas, quo fué promulgada y ri 

alamentada vor Batlle en el segundo po- 
ríodo de gobierno. 

Sobre esos dos núcleos — Luyus N? 3001 
y N? 3782, — Ballle edifica todo su progra: 
ma ue obras públicas, sobía e! primero 
desarrolla su política vial, creación de un 
fondo permanente para vialidad, sobre la 
base de impuestos a las zonas beneficiada: 
y adicionales a la Contribución Inmo 
llaría, bases semejantes a las establecidas 
en la Ley de Vialidad e Hidrografía, que 
impulsó al país en una de sus épocas más 
brillantes del período constructivo, la crea- 
ción de un fondo permamente para la con: 
trucción de ferrocarriles y Ja construcción 
de carreteras, caminos, puentes, regulariza: 
ción y dragados de ríos, en el más amplio 
desarrollo de un plan integral de vialidad, 
coronado por la construcción de la carre- 
tera Montevideo-Colonia. 

Orlginado en el segmndo núcleo, apa- 
rece en primer término el aprovechamiento 
£n todos sus aspectos del Río Negro, y la 
utilización de las diversas cuencas del 
país, concrelados en proyectos de ncrve- 
cación fluvial, obras sanitarias y riegos 

Y esas obras alcanzarón por su volur 
índices hasta entonces desconocidos en lo 
estados económicos del país, con una no- 
table armonización del plan de obras pú: 
blicas, cuya estructuración estaba subor: 
dinada a un principio ordenador claro y 
definido, y por los conceptos fundamentales 
que comprendían aquellas disposicion 
que constituyen la solución ideal en la for 
mulación de planes de obras públicas, que 
comportan la íntima unión de los conceptos 
técnicos y financieros. 


ad 


No fueron propicios los primeros tiempos 
del gobierno de Batlle, para construir obras, 
pero restablecida la paz, perturbada por un 
moyimiento revolucionario, un resalto in- 
mediato se acusa en el ritmo de la obra 


Ica Batlle programa un en de obras 
viales, 

Es en 1905, que la Asamblea General 
«utoriza la contratación de un Empréstito 
de Vialidad y Obras Públicas, por un 
monto de $ 3.000.000.00 que constituye el 
fundamento de nuestra política vial, reco- 
nocido ampliamente en todos los Congresos 
de Ingeniería celebrados en el país, seña- 
lando ese plan como el primer ensayo de 
autonomía financiera y administrativa, así 
como el primer paso efectivo en nuestras 
construcciones camineras. 

El plan inicial trazado con la visión exac- 
ta del porvenir, adquiere en los años si- 
guientes un ritmo acelerado, pleno de vida 
y la obra se incrementa rápidamente, las 
cintas blancas de las carreteras dibujan en 
el territorio .las rutas de progreso, y los 
puentes hincan sus garras de estribos y pi: 
las, como un jalonamiento.de las conquis- 
tas lécnicas que se realizan. 

La Ingeniería Nacional tiene ya perso- 
nalided propia, no es el ingeniero mero pro- 
yectista, forma empresas de construcción y 
emprende obras de aliento. 

Esta fué una sentida aspiración de Batlle, 
que expresó a este respecto: “Por conve- 
niencia pública, para que su costo sea me- 
nos oneroso y nos pertenezcan sus utilida- 
des, y por amor propio nacional, para no 
denotar una constante incapacidad, debe- 
mos, salvo casos excepcionales, estorzarnos 
en ejecutar nuestras obras públicas, bajo 
nuestra inmediala dirección y por nuestra 
cuenta”, 

Desde 1903 a 1930, incluída la carretera 
Montevideo-Colonia, se construyen 3.000 ki- 
lómetros de carreleras y caminos mejorados 
y 200 puentea. 

Si el volumen de lo construido constituye 


PUENTE SOBRE EL RIO QUEGUAY, 


EJEMPLO DE LAS PRIMER AS CONSTRUCCIONES DE PUENTES DE HORMIGON ARMADO, 


PROYECTADO Y EJECUTADO POR INGENIEROS NACIONALES. 


fogsias, hasta ahora se han uiendido las 
obras de vialidad con rubros creados por 
leyos especiales, dándose el caso « 
agotados esos rubros, los trabajos «e vi: 
lidad sufren una interrupción o sa 'abardo- 
nan definitivamenie”. 

“Tal procedimiento no eslá de acuerio 
con la forma práctica y verdadera de en- 
carar las obras relativas a la vialidad na- 
cional, pues estas obras deben considerar- 
se por arriba de las dificultades pasajeras, 
y ser previstas en for permitan ma 
realización contínua, desde que están vin- 
wblados a la marcha general y al ade- 
¡anto del país”. 


ca a AECE, 


VAPOR DE LA NAVEGACION FLUVIAL EN EL RIO NEGRO. — BATLLE ADQUI 


*RIO CINCO VAPORES COMO ESTE, 
"PAZ", “ORDEN”, 
INICIÓ EL APROVECHAMIENTO 


un índice sin duda importante para valorar 
la gestión de Batlle, lo que tiene aquella 
de significativa, de fundamental, son los 
principios básicos con que Baille estruc- 
turó su obra. 

Si la ley de octubre de 1905 constituye 
el fundamento de la obra realizada, el pro- 
yecto de creación de recursos permanentes 
para financiar obras de vialidad, significó 
la visión exacta de cómo debe encararse 
correctamente el problema vial. 

Hoy se admite unánimemente, y la expe- 
riencia lo ha demostrado acabadamente, 
que toda organización caminera debe des- 
cansar en esta premisa: autonomía finan- 
clera y administrativa. 

En todas las obras de Ingeniería, y en 
particular en caminos, los asuntos financie- 
tos y administrativos, son de solución pre- 
vía a los técnicos, y es frecuente que de- 
tengan la ejecución de las obras, y se re- 
suelvan en forma inapropiada. 

Es por otra parte la rula que han tomado 
los países que marchan a la vanguardia 
de las construcciones de caminos, Estados 
Unidos, Canadá, Argentina, Australia, que 
han dotado a sus organizaciones viales, de 
tal autonomía financiera y administrativa. 

Las soluciones financieras se obtienen 
normalmente de la consideración, que el 
costo de las obras camineras se satisfará 
con la contribución equitativa de los bene- 
ficiados directa o indirectamente: el Estado, 
la propiedad en general y en particular la 
más próxima a la carretera, y los usuarios 
de las carreteras, derivado en impuestos a 
los vehículos y al combustible, y que en 
conjunto tiende al sistema de corporación. 

Se asegura así un fondo permanente, 
cuyo uso está perfeclamente caracterizado 
y que permite el planteo y solución correc- 
ta del problema vial. 

Batlle en 1914, junto con el Ministro de 
Obras Públicas, Dr. Juan C. Blanco, ade- 
lantándose en muchos años a lo que se 
admite ahora como axiomático, proyectaba 
para nuestro país una organización vial, 
que hoy la señalamos en el exterior como 
diana de Imitarse, 

Nada más elocuente nos parece, que 
señalar algunos pérratos del mensaje ele- 
vado al Porlamanito: 


"LEGALIDAD”, “PROGRESO” y “LIBERTAD”, 


QUE DESIGNC CON LOS NOMBRES DE 
CON LOS QUE 
DE NUESTROS PIOS INTERIORES. 


Del mismo modo que no se concebiría 
un servicio público tal-como la policía, co- 
mo la educación popular, como la ilumi- 
nación, efectuado a intervalos, no debe ad- 
mitirse que el servicio de construcción y 
conservación de puentes y caminos, esié 
sujeto a interrupciones o. a la mayor o me- 
nor atención de los Poderes Públicos”. 

Y en tal sentido traducía un proyecto de 
ley que estructuraba sobre la base de crea- 
ción de recursos permanentes para viali- 
dad, y organización administrativa en for- 
ma de Comisión Administradora de Cami- 
nos, dotando así de autonomía financiera y 
técnica a la organización caminera. 

Son las mismas directivas, con pequeñas 
variantes, que rigen la acción en esta ma- 
teria, anticipándose Batlle en su concep- 
ción, al planteo de este problema en aque- 
lla época. 


+ 


¿Rio canalizado, ferrocarril o carretera? 
Tal la pregunta que se formula ante uno 
de los problemas más apremiantes, de 
¿uantos afectan la economía y fomento de 
la_noción. 

En realidad la solución del problema de 


preferencia y coordinación de vias de 
trrusporte, no es excluyenis para ninguna 
de las tres soluciones, ya que por ota 
parte el análisis matemático fija la posi 
ción de cada una de ellas en la solución 
armónica del problema. 

Construir un sistema vial fragmentaria- 
mente, sin obedecer a ninguna directiva, 
sin, el encadenamiento y complementación 
con que necesariamente deben ser conce- 
bidos, superponiendo o dando en algunos 
císos preferencia a la construcción de uni: 
dades viales que no resisien el menor 
análisis, traducen pérdidas de orden millo- 
nario para la economía. 

A Batlle debe reconocérsele el gran mé- 
rito de haber concebido y ejecutado un 
programa vial en todos sus aspectos, y si 
como comprobamos, la obra realizada en 
caminos es fundamental, la obra realizada 
en vías férreas o navegación interior, se- 
ñalan etapas primordiales en el desenvol- 
vimiento de esas unidades viales. 

Se proyectan y tienen principio de eje- 
cución - 450 kilómetros de vias férreas, y 
paralelamente a este incremento, Batlle 
propone en 1912, al igual que para carre- 
leras, la creación de un fondo permanente 
para construcción de ferrocarriles. 

Batlle preconizaba además con estos pro- 
yectos, la construcción de ferrocarriles por 
el Estado y para el Estado, y en el mensa- 
la que acompañaba el proyecto, se expre- 
saba: “Son notorios los esfuerzos que, res- 
pondiendo a la necesidad de ampliar cons- 
tantemente nuestra red de ferrocarriles ha 
hecho el país en todo tiempo, por medio 
de concesiones a empresas particulares, 
en base de garantías, que acuerdan las 
lexes vigentes al capital invertido en esa 
clase de obras” 

El proyecto tiende a ampliar la red ac- 
de nuestros ferrocarriles, sobre la ba- 
le su construcción por el Estado, arbi- 


trándose los recursos necesarios para ese 


” Paralelamente a esta obra se desarrolla 
por primera vez la navegación interior, en 
lx utilización de las vías fluviales, que tie- 
ne su orígen en la ley N* 2480 dictada en 
julio de 1903, por la que se destinan re- 
cursos “a la construcción de muelles, dra- 
cados y demás obras tendientes a la na- 
vegación del Río Negro”. 

Y no sólo Batlle preconizaba la utiliza- 
ción de las vías fluviales para la navega- 
ción, sino que tuvo la visión del importan- 
físimo papel del aprovechamiento de las 
aguas, como lo comprueban los siguientes 
conceptos: “Como primera medida para la 
solución de ese problema, en un país que 
no cuenta con la energía del carbón, debe 
procederse a avaluar sus energías hidráu- 
licas, realizando el catastro de las aguas 
púl 's, según un criterio que responda 
a las exigencias modernas”. 

“Teniendo en cuenta la gran imporian- 
cia de los cursos de agua naturales como 
elemen'o de economía social, la acción del 
gobierno debe hacerse sentir en la organi- 
zación de los servicios hidráulicos, no so- 
lamente en lo que se refiere a la regula: 
rización de los rios o arroyos, sino lam- 
bién efectuar estudios de su potencialidad 


dinámica”. 


Aquí el pensamiento de Batlle parecs sar 
traducido para ser escrito hoy, en qua s8 
reclaman iguales medidas pon la escosez 
de combustibles, derivados al aprovecha. 
miento Integral de los cursos de aqua. 

¿Por qué de ese conjunto armónico que 
constituye la obra pública se han despla- 
zado aquellos aue légicamente hubieran 
a influencia nolable on nuestra pro» 

lucción. 

Y nos referimos pcsiicularmente al de- 
sarrollo de las obras de riego, que hubie- 
ran modificado seguramen'e el actual pa- 
horama de nuestra industria agropecuaria 
y nos hubiera conducido «im correcio 
planteo del fundamental problema de | 
colonización de muestra campaña. 

Y, lo que es más, las obras de 
chomiento de las aguas son ri en 
nuestro país en Q normales en 
sus, aspecios técnicos y económicos, y no 
puede negarse que el desarrollo del apro- 
vechamiento hidroeléctrico, hubiera solu- 
cionado este momento angustioso en ma- 
teria de combustibles, que signífica uno 
grave amenaza para m conglomera- 
do industrial. 57 

Si explotáramos nuestras vías de agua, 
en las directivas señaladas por Batlle, re- 
percutiría doblemente sobre nuestra econo- 
mía, proporcionando a nuestras industrias, 
energía, y a la agricultura y ganadería las 
cantidades de agua vitales para su desa- 
rrollo, actuando armónicamonto en el das- 
envolvimiento de una producción equill- 
brada, 

Para completar este estudio relerido al 
aprovechamiento de las aguas, señalare- 
mos las directivas de los abastecimientos 
de aguas y saneamiento que Batlle enca- 
raba, no sólo como una necesidad impos- 
tergable, realizando a tal efecto las prime- 
ras obras en campaña y en particular las 
de Salto, Paysandú y Soriano, sino pomo 
medio de crecimiento de población. 

Y así expresaba Baille después de des- 
cribir las condiciones de vida de los pue- 
blos carentes de esas obras, que “la defen- 
*a contra el mal apuntado no es sólo cues- 
tión de humanidad, sino también un inte- 
resante y vital problema de aumenlo de 
población, íntimamente ligado a todos los 
progresos de la República”. 


*% 


Tales los conceptos fundamentales de Bat- 
Ma sobre obras públicas, que se traducen 
en la estructuración armónica de los aspec: 
tos técnicos y financieros, en la modalidad 
y ordenación de las obras y_en el correcto 
planeamiento que traduce la solución más 
eficiento y de mayor utilidad pública. 

Y en el campo de las realizaciones, una 
masa de obras, de caminos, puentes, puer- 
tos, obras sanitarias y edificación escolar 
y universitaria de inmenso valor y de vital 
influencia en el proceso evolutivo del país. 

Tal la obra armónicamente concebida y 
realizada por Batlle; ella tiene mayor sig- 
nificación y particular relieve, si se estima 
que paralelamen'e se desarrollan los ca: 
pítulos más intensos y más hermosos de 
nuestra vida política, social y económica. 


log. José L. BUZZETTL 
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CARRETEKA A PAN DE AZUCAR. — LA OBRA VIAL CONOCE SU INICIACION 


EN EL PRIMER PERIODO 


DE GOBIERNO 
"Por diversas circums- BATLLF, QUE PROYECTO ADEMAS UNA ESTRUCTURA ADMIN ISTRATIVA Y FINANCIERA QUE HOY SE ACEPTA COMO LA 
MAS EFI CIENTE. 


DE 


NESST R 


g4mos al camino, galoparon rumbo al 
Yi. Vibró en el silencio el redoblar de 
los cascos tierra endurecida. 

Luna llena en ctelo verdoso. Apenumbra- 
do ol campo. Sólo el camino zigzdgueento 
luciendo en reflejos dorados. 

El ambiente tibio soplaba uno brisa insis- 
tente que nubecillas huldizas, 
persiguiéndose, hasta perderse en la llanu- 
ra azul. 

Bajaba el terreno en brusca pendiente 
hacia el río, 

No aminoraron la marcha, peligrando 
bolearse en los recodos. 

El monte brillaba con luz de acero pavo- 
nado, en tembloroso chisperío de hojas. 
Cuando se acercaron, creció, hasta cortar 
el camino. Muralla negra, imponente. Sólo 
una mancha plateada denunciaba la ba- 
tranca de arena entre los árboles. 

Habló Juancito: 

—Debe do tener poc'agua el paso. 

—Dabe. 

Se internaron en el monte, los caballos 
al tranco. 

La senda amplia, arenosa, se iluminaba 
con lamparones de luna. Un rumor de pá- 
Jaros temblaba entre las hojas. Huían los 
animales hollando hojarascas, quebrando 
TOmas. 

Sentaron de vronto los caballos, asusta- 
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dos, bufadores. El temor alargó los jinetes 
por sobre las orejas de las monturas, para 
mirar, 

De entre la espesura, junto al agua que 
rebrillaba con hervir de plata, ura forma 
larga, blanca, se asomaba, inclinándose 
hacia el camino. Luego se ocultó entre los 
árboles. 

—¿Vistes? 

Vi. 

No querían demostrar miedo. Espolsaron 
los caballos, que avanzaron temblorosos, 
atentos. Pero pronto, en tendida inconteni- 
ble, se fueron contra el lado opuesto del 
camino, e intentarra huir senda arriba, 

Los sentaron cs corrones. 

La forma te”.if'2a de nuevo se inclinaba 
de entre el morte, como a mirar el camino. 

—¿No será una fantasma? — aventuró 
Luis. 

—+Vos creés? 

Resolvieron atropellar los caballos. 

Pistola en mano, llamaron los pingos e 
la rienda y les cerraron piernas. Á balan- 
ces y tendidas, cuerpeándole al peligro 
atravesaron los animales la zona embrujo 
da, agachándose luego a correr con es 
fuerzos desesperados entre la arena suelta 
del_ paso. 

Chapotearon en el río. 

Empapados, reían ahora de su miedo 
Una maciega, luciendo amplio penacho 
blanco, jugando con el viento, había revo 
renciado irónicamente la cruzada heroica 
¡Sos cristiano sonso y maulal... 

—Y vos... ¡no te digo diferentel 

Arrollados sobre los caballos, atendían 
entonces la corriente del río, 

—Tirate más a la derecha... 

No llegaron a nadar. . 

Subida la alta barranca de la orille 
opuesta, se apearon, arreglando los reva 
dos. 

De nuevo a montar. Otra vez el repique- 
teo del galope sobre el camino blanco do 
Juna, culebreando a lo largo del monte. 

Trote y galope. Llano el camino. Tibi 
clara la noche. ¡Linda para caminar! ¡Po 
terél... ¡Pererél... Sin hablar, sin fumor, 
los ojos anchos de desvelo y ansiedad. 

Los saludaron, lejanos, unos perros... 
Los llamó una lechuza... Alertearon unos 
teros. .. Gritó, toreándolos, el zorro... 
ás. Trote y galope... Cinco... 

) 


Seis leguas... 
Clareó el oriente, diluyéndoso en grises. 
Mar de árboles acunando el río, el monte. 
Se internaron por una sendita, los caba: 

llos de la rienda. 2 ramaje y tronque- 

río marcharon hasta hacer alto en un cla: 
ro. Allí desensillaron, atando los caballos 

a soga. 

Lució, temeroso, un fueguito. Mientras se 
calentaba el agua para el mate, fumaron. 

No hablaban. 

Palideció el cielo por sobre los árboles, 

Luego una luminosidad intensa detonó 
hacia arriba su algarabía de pájaros. 

La sombra zaina de bajo el remaje se 
tornó rosilla. 

Cantó la calandria del mate. 

Sintieron ruido mismo sobre su cabeza. 

—Es un gato pajero — pronunció Luis 
tanteándose el arma. 

Nada más que las chatas orejas y las 
dos esterlinas de los ojos emergían del ni- 
do, atisbando. 

Luis apuntó. Apagado, sin eco, sonó el 
disparo. Se precipitó desde lo alto el cuer- 
po del animal. Rebotó varias veces del 
suelo, en enloquecidos saltos y contorsio- 
nes, desparramó el fogón, para quedar de 
pronto extendido, inmóvil. 

Se aproximaron. Era un gatazo barcino, 
de piel rayada, La bala le había deshecho 
la cabeza. 

— Qué tirol ¡Dios te conserve la tistal 
— comentó Juancito. — ¡Era machazo el 
hombre! — agregó observándolo. 

—Lindo pa cueriarlo, 

—Mejor buscá un poco'e leña pal chu- 
rrasco. ¿No hallás? 

—Hallo. 

Se alejó por entre el monte, facón en 
mano. 

Juancito antmó el fuego con charamus- 
cas, arrimándole un par de troncos. 

lo de barriga en el suelo, soplaba 
largo, y cuando ya se alzaba una llamita 
temblorosa que lamía los troncos, alguien 

llegó a su lado. , 
Sin levantar la cabeza; 

—Ya'stá. ¿Encontraste leña giena? 

—De la mejor — respondió una voz des- 
conocida. 
ese y cayó de pie, espalda contra un 
Cinco individuos lo miraban. Mal enfa- 
chados. Bien armados. Barbas cerradas. 
Brillándoles los ojos entre las pelambreras 
apretadas con vinchas. 

— ¡No se refale, mocitol — advirtió el que 
había hablado, indicando la mano del mu- 
chacho llevada a la pistola. 

Era 7 indío alto, fuerte, de gestos pau- 
sados, Vestía, como los otros, chiripá y ca- 
misa. Pata en el suelo. En el cinto, gran 
facón y vistola de dos caños. 

Los demás formaron línea a su espalda. 
Sobresalía la porra de un negrazo que no 


podía atajar la risa con su boca de riñón. 

—No somo , COMO Ve... — Pprosi- 
guió el hombre. — Somos gente paz... 
¿Qui'and'haciendo, solo, po'estos lau? 

—¡Nu'ando solo! — amenazó el mozo. 

Se E el grupo de 's: 

l 

—ISon dól... — rió el negro señalando 
los dos caballos. 
late, negro! — mandí3 el pregun- 
tón. — ¿Andon juidos? 

—+¿Y usté quién es? 

—PFaustino. — Seco y burlón el timbre de 
voz, 

—1Yo, Juani — retrucó el muchacho, 
bravío, desafiante. 

—1Canta el gallitol... — comentó una 
risa chillona de entre el grupo. 

Llegaba en esto Luis. Al ver la escena 
arrojó la carga, corriendo al lado de su 
compañero, 

—ILi,aumentó la compañía, mocito! — lo 
recibió el negro. 

—El_monte's paridor. 

—¿Quiénes son? — insistió el Faustino. 

¿Y ustedes? — cantó de nuevo el ga: 


Gúeno, gieno... — condescendió el 
otro. -— Somo matrero, 
—/Y qué quieren? 
—Ver si nos podíamo arreglar... ayu- 


darmno... 

— Muchas gracia. No somo matrero, Ta- 
mo'aquí por necesidá. 4 

—Ta gieno... ¿Vienen del pueblo? 

SÍ. 

—IDesertore! — sentenció la yoz chillona 
de antes. Salía de un tapecito retacón, bra- 


zo corto, la como tajo, de oreja a 
oreja, 
7Y di'áhi?... — se jugó Juemcito, 


—iTá bien! — asintió Faustino. — Nos- 
otro tamién andamo juyendo-al servicio, 

—¿Di'ande desertaron? , 

—De ningún láu. Somo blanco, pero no 
«queremos servir. Se vive lindo, amsina... 
se camea gordo... 

—¡Nosotro no pensamo robar! 

Otro movimiento en el grupo: 

—I¡Gurí lengua sobadal 

—IChistl... — atajó nuevamente Faus- 
tino, 

Parecía simpatizar con los adolescentes 
guapos, decididos. Bromeó, bonachón: 

merán silbido y tajadas dí'aire... 
entonce... 

—Pensamo seguir esta noche. 

—¿Plande? 

Juancito se decidió: 

—Mire. Somo desertore de la Guardia 
Nacional de Durazno. ¡Somo coloráus!... 
No queremo servir al gobierno, Vamo bus- 
cando la incorporación del general Flores. 

—iTa bien, amigo! ¡Ansina me guatal 
Hay que hablar pa entenderse... ¿Y an- 
da cerca Flore? 

—Dicen-que sí. Viene rumbo al Durazno. 

—¿Nu'había guardia n'él paso? 

o que anoche no. Salimo a ple 
del pueblo, como a pasiar, Los caballo los 
ienía preparáus un chacrero'e la costa. Allí 
“ambiamo's ropa, tamién. 

—ITa giienol... Giieno, amigo, ponga 
su asáu, nomá — terminó dirigiéndose a 
Luis, que no se movía. 

—IEs'es mudol — se ahogó de risa el 
negro, 

—¡Com'usté, amigo! No carece conversar 
mucho. / 

—1Pico di'oro los dól — se admiró un 
rubio colorado, de ojos claritos que pare- 
cían se le iban a licuar. 

Luis, un poco más tranquilo, sacó de las 
maletas carne y lariña. 

—Nu'es gúeno conversar, pero andan a 
tiro con loa bicho, pa denuncearse. .. 

muchachos sudaban desconfianza. 
Los otros se acomodaron en cuclillas, 

Arrearon la charla. Mansa en el grupo 
de los hombres, Arisca, pechadora, del la: 
do de los mozos. 

Pero se entendieron. Llegada esa ocasión, 
se ayudarían. En la vigilancia, las tareas. 
La vida del monte no era mala en aquel 
tiempo de calor, Fresco, agua, libertad... 

—1Y ganáu a roletel... Y alguna auí'otra 


disparada'e las partidas... Y si el hombre 
viene pa este lóu, ¿a qué d'ir a encon- 
trarlo?. la que los achuren por ahí, un 


rza aceptaron los mozos la con- 
vivencia, temerosos de lo que una nega- 
tiva les pudiera acarrear, 

Entonces el mate recorrió la rueda, rubri- 
cando el acuerdo, 

—Nosotro tenemo amigo... Nunca falta 
quien avise... y cuando pase Flore,.. 

—ICuando pas'el general Flores, nos 
vamo! 

Esta frase, solemne y desafiante, cerró 
las explicaciones, 

zaba el asado su canto de chicharra. 

Comleron, casi camaradas, 

En la tarde reconocieron el monte. 

El fogón, por la noche, se agrandó en 
otro claro más cerca del río. Lívidos, los 
rostros se tornaron epopéyicos. Cobraron 
vrestigio legendario las letras pausadas de 
los relatos y el brillo apagado de los pu- 


ñales, 

Un tndiecito tristón y ceceoso era paytr- 
lor , 

—Pero n'el monte no conton más que 
los_vájaro. . 


Contaba lindo, sucedidos amores , 
ablandando de nostalgias nuovitas a los 
INOZOS. 

Tomprano, apagaron el logón. 

Juencilo veló junto a su compañero dor- 


»+.En cuatro días mudaron cinco veces 
de campamento, Despistando, Silenciando. 
Para todo se servían del puñal macho, se- 
guro, mudo, No la pistola gritona, novelera. 

La vida adquiría por momentos carácter 
eglógico bajo los árboles. Los matreros po- 
seían pertrechos de pesca, de caza. Cono- 
cían las lagunas, el monte, metro a metro. 
Baños y carneadas fueron cuadros do ale 
gría, fuerza, 

a Atalayaban las lomas, los potreros inmo- 
liatos. 

Día y noche florecían los árboles las 
caras peludas con los tajos de luz de las 
vinchas, los puntos brillantes de los ojuelos 
vivaces. 

No obstante sentirse respetados, hasta 
protegidos, los muchachos esperaban «am- 
slosos la llagada de su gente. 

Una mañana llovió la noticia: Flores se 
acerctiba. 

Por el camino pasaron en apresurada 
marcha hacia el pueblo, contingentes del 
gobierno, temiéndolo a gritos. 

Arrancándose a la compañía, los mozos 
se situaron con los caballos de la rienda, 
en la linde del monto. 

Unos mates. Un asado fiambre, En atisbo 
febril, esperaron. 

Pero el' monte, antes de soltarlos, les 
escupló la tragedia, 

Temblorosa, la hora del crepúsculo los 
envolvía, El negro matrero se acercó a ple. 
Humilde, socarrón. Pidiéndoles unos besos, 

AS los vicios... 
que le negaron. 

Se tornó insolente, Exigió. Que les habían 
matado el hambre... que desagradecidos... 
Salvajes habían de ser... 

Callate... sos el que meno... mu- 
grientol — lo cruzó Juancito lartajeamte de 
coraje. 

—IA mí... mocosol... ¡Tenés que 
“aprender a limpeartel... 

Mejor que f'escardaras la porra... 

Se les había acercado. No lo «suponían 
tan decidido a jugarse, Los sorprendió, en- 
cendiéndolos en rabia, el mangazo que 
descargó a la cabeza de Luis, Por suerte, 
éste esquivó. Sólo le alcanzó un hombro. 

US bandido... traicionero... mal 

orl ... 

Cuchillos en mano, temieron llevar las de 
Perder, con el contrario avezado y más for- 
nido. Así que cuando se fué como a topar- 
lo a Juancito, el facón bajo, éste, casi enci- 
ma le descargó la pistola en el pecho. 

El negro se irguló. Quedó parado, tieso, 
inmóvil, los brazos en cruz, el puñal como 
una enseña. La boca y los pjos enormes, 
Queriendo tragar la vida, explicarse el mo- 
mento. En la camisa se lo embolsaba la 
sangre. Parecía que no caería más. Por 
lin, el cuchillo resbaló y se clavó en lc 
tierra. Casi simultáneo el cuerpo se azotí 
e el suelo, de boca, Chasquido lúgu 

re. 

Los muchachos se miraron, los ojos gran: 
des de asombro y tristeza. 

—El se lo buscó... — musltó Juancito. 

En ese momento coronaron una loma cer- 
cana varios jinetes. En seguida otros, 

Gritó Luis, la voz estran: da de esve- 
rana: 

—1Mirál... 

—IEs la gentel... 

Ya estuvieron arríba do los pingos, ga: 
lopando hacia el grupo. 

Hechos, amargos, hombros, ironizó Luis: 

—iLindo empezar de campañal ¡Dejamo 
n'el monte dos muerto: un gato y un negrol 

Vieron flamear las rojas golillas. Enton- 
ces se detuvieron para ceñir las divisas a 
los sombreros. Brillantes los ojos de entu- 
siasmo, se abrazaron de caballo a caballo, 
formando un arco por bajo el que pasó la 
nostalgia de ternuras y purezas a hundirse 
en el monte. 


Juan Mario MAGALLANES. 
(Del libro “Huellas”, recién aparecido). 


5 
FIEL A SU PALABRA 


Eure actualmente Cine METRO la película realizada sobre un 
lema de actualidad. con Robert Young, Marsha Hunt y otros ly con la intervención de Mickey Rooney, 
actores del elenco M. G. M.. a la cabeza del reparto, Lewis Stone, Donn: 


a Reed, Ann Rutherford, Fay Holden, Cecilia Par- 
ker y Sara Haden. 
SEOEC A LES a 


p» 


EL IDILIO DE ANDY HARDY 
E 


viernes estrena METRO la más reciente creación da la serio 
de la familia Hard: 


'RAS PRESTABA 
FOTOS MU NAL 
A MARINERIA SALUDANDO 


IN TIEMPO; AL 
GRUPO DE ESTUDIANTES QUE LO FUE. 


UN 


Señorita SUSANA LANUS BERRUTTI 


JUAN PAULLIER 1675 
Tel. 43209 - 49668 


Aa q] 
CERRO LARGO Y JUNCAL. — ANDRES FELDMAN A PAG AUTORH 


A pocos días de la clausura del VI $4 
nal de Bellas Artes, se inaguró el miérg 
Subte de la Avenida Agraciada, el III $ 
pal de Artes Plásticas. que organiza la € 
Cultura con un loable propósito de di 
las actividades artísticas y culturales del 

Este nuevo conjunto, compuesto por ul 
cantidad de obras, en sus secciones d 


EN ESPERA. — CARLOS PREVOSTI: BARRIO REUS. — ALFREDO DE SIMONE 


RETRATO. — GERVASIO PUREST MUÑOZ 


/RACIO TORRES. PAISAJE DE LLUVIA. — AMALIA NIETO, 


BELLAS: ARTES 


MUNICIPAL DE 


que el anterior. El jurado de admisión, si bien ha 
permitido todavía la inclusión de algunas obras de 
interés relativo, ha procedido con mayor severidad, 
logrando así una equivulencia de valores que van 
formando en el público y entre los mismos exposito- 
res una verdadera conciencia de sus merecimientos. 
No tenemos el propósito de ennumerar los valores 
diversos o relativos de la muestra, ni siquiera desta- 
car de ella, el pequeño núcleo de obras que revelan 


dominio técnico y verdadera sensibilidad: seguiremos 
la labor del jurado, que, si bien no otorga premios 
como en el Salón Nacional, selecciona y adquiere 
una cantidad determinada de obras que pasan a fa: 
maz parte del Museo Juan Manuel Blones. En su ma- 
yoría forman parte de esta nota gráfica: y como el 
lector podrá apreciar, no figuran los mismos artistas 
que han merecido distinciones especiales en el re 
ciente Salón Nacional. 


CHACRA. — A. BUENAFAMA. 


BUSTO DE JOVEN. — HOMERO BAIS. 


-—.>— —n 


QUE, POR 


CESARIOS, DESAPARECIENDO ESTAS AFLIGENTES “COLAS” DE MENE: 
SEA ESTO SIN PRETENDER DESCONOCER LA OBRA DE LA FIL/ 


INFORM 
LOTA L 


'STEROSOS; DICHO 


ÚNICAS EN En tono SE "VIEJOS MONUMENTOS 
EL MUNDO. a 


CASTAÑO | Pistiro Ei anquirecro 
CASTAÑO CLARO Ha! E 
CAST.OSCURO | Mi 

RUBIO-NEGRO 4 


NATURALIDAD / 
SORPRENDENTE ! 


En farmacias y Droguerras. 


DisTa1BUIDOR Fco ALONSO ADAMI 
RONDEAU ¡44Q INTERIOR: AGREGAR 007 
uTE. 84884 PARA FRANQUEO 


INAUGURACIÓN DEL MUSEO EN LA QUE FUE RESIDENCIA DE LAVALLEJA, AUTORIDADES E 1 vI 
TADOS ESPECIALES QUE ASISTIERON 


AL ACTO. 


La tensión nerviosa provocada por las 
contrariedades no quita el apetito, cuan- 
do Savora realza el sabor de las comi- 
das. Savora es un delicioso condimento 


los platos mucho más apeti- 
mpre hoy mismo-Savora y 
lo en la mesa! Verá cómo des- 
aparecen las preocupaciones y sólo se 
piensa en comer, con gusto y apetito, 


El condimento envasado es ma 
garantía de bigiene y pureza. 


SAVORA 


FEALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS 


INAUGURACIÓN DEL MUSEO MISTORICO, INSTALADO EN LA QUE PUE CASA DEL GENERAL RIVE 
RA. AUTORIDADES E INVITADOS ESPECIALES 


POR El 


'"POO!...  itndio!... ¡Tordol...—. 
La voz del cochero se alargaba 
n demanda de esfuerzo por sobre los pin- 
os tendidos en todos sus músculos tratan- 
do inútilmente de arrancar las ruedas hun- 
didas en el lodazal pegajoso del camino. 

El arreador trazaba "zigs-2ags” tajantes 
'en el aire haciéndolo vibrar en chasquidos 
amenazantes, con el afán de estimular a 
los transidos “matungos”. Por poco trecho 
habían trotado bien; ahora el camino se 
hacia difícil y aquellas ancas angulosas 
de flacura se achataban en el esfuerzo de 
lcs remos por del fangoso camino, 
que les dificultaba la marcha hacta la que- 
rencia. El coche se inclinaba ya a derecha 
ya a izquierda en un vaivén que hacia pe- 
sada y monótona la marcha. No llovía con 
fuerza, pero una llovizna fría traída por las 
rálagos del fuerte vien'o llegaba hasta la 
viajera que en un émgulo del “sulky”, si- 
lenciosa, parecia adormecida e indiferente 
al tiempo, a la marcha, a todo. 


—|Salud, amigo! ¿Qué hay de nuevo?—. 
De rato en rato la voz del ¡ero cruzam- 
do el campo ablerto en busca del oído 
omigo que el espacio alejaba y el viento 
acercaba, era como un desafío del buen 
humor hacia todas las contratiedades del 
tiempo y de la marcha. Sin volverse habla- 


ba a la viajera que parecía 


Ía no 
“¿Vi6, “sita”? ¡Ya pasamos lo “pi 
los “canyos” son buenos, qué 


"máiz"" 


en el barro, hacía fintas en el viento; pa- 
recía en los cambios de tono esconderse 
de pron'o en la caverna hueca y profunda 
de la desdentada boca, o salir chillona y 
desalianto jugándolo una apuesta al silbi- 
do del viento a ver quién se el 
punto y conseguía ser más oído. 


*¡Ya salimos de lo peor”, había dicho 
el cochero, pero "lo 1” continuaba allí 
abajo haciendo difícil y lenta la marcha. 
De pronto, de un lado del camino, de un 
ranchilo achatado entre charcos de agua 
y mal resguardado por unos arbolitos en- 

iques y raquíticos con pretensiones de 
montecilo,. en que el paisono propietario 
del lugar pone su lujo y su marca para 
diferenciar su vivienda de la del arrenda- 
tario que no planta uno solo "ni pa leña 
siquiera”, salió un paisano, alto, de goli- 
lla blanca que agitaba el viento y cham- 
bergo encasquelado, y que gacha la ca- 
beza y los desproporcionados brazos en al- 
lo, gestículaba 


e. 8. ..L—. El cochero de- 
tione la marcha. La viajera se endereza, 
sacada de su modorra y el paisano se 


CAMINO 


acerca dando grandes zancadas. 


—¿Quí hubo amigo? — interroga el c>- 


chero. 

—Mire don... Quisiera un sitio, sabe. 
Pa la Mariana que se vá con el nene al 
pueblo a ver al dolor... 

—i .. ¡Sí... cómo nol Vamos casi 
vacíos... La única que viajea es la mi 
tra que va pa dentro, ansí que díg; 
su Mariona que venga nomás. 

A la palabra del cochero el gauchito se 
endereza. Una emocionada curiosidad 
agranda sus ojos, que van a clavarse en 
el rincón casi en, penumbras del coche. ¡Y 
allí está ellal... Sus ojos también lo mi- 
ran con dulzura, como siempre, como an- 
tes, como ahora todavía en sueños... 

—iLa señorital... ¿Qué tal?... —. La 
voz del paisano sale picada en temblor. 

—¿Qué tal, Román?... 


Es la voz de ella... la misma voz, aque- 
la que reía y cantaba y hablaba de tantas 
cosas que él no sabía escuchar, arrullado 
únicamente por su musicalidad. Ella lo mi- 
Ta a los ojos, verdes, grandes y tranquilos, 
como serenos tajamares hechos para refle- 
jar paisajes de cielo abierto. El no puedo 
desprender su mirada. ¡Tenía tontas an- 
sias de verlal 

icen que se vá, ¿no?—, Y sus ojos 
la recorren como buscando recuerdos. 

—3Sí, me voy... Otra vendrá en mi lu- 
gar, a lienar mi misión junto a ustedes, a 
sus hijos... 


INo.-.' No puede ser... Algo se rebela 
en el toudo del alma del gaucho. Si ella 
s tan vieja... Si no hace tantos años... 
lo eso lo lee ella en sus ojos verdes, 
en su mirada de niño grande y recién 
siente la amargura de la partida definiti- 
va. Por aquellos ojos le hablan todos los 
muchachos que pasaron por su clase, esas 
vidas en las que fué dejando algo de ella 
misma; esos seres que ella guió en su mar- 
cha hacia la vida de actividad mental, en 
cuyo bagaje puso mucho de sus reservas, 
y que se alojatan dejándola a la vera de 
la senda inte: "unable. Se siente cansada, 
con Íatga de desilusión... Rompe su 
abstracción una voz que sale de la casu- 
cha. 
+ Román? 


—y 

3... Veni... Queda lugor. 

La duda a subir. Ela se acomoda jun- 
to a la viajera, que va a recibir una inas- 
porada despedida. Recoga a su hilo y son 
Te con optimismo al comino que la espera. 

El paisanito tiende su mano en su vago 
gesto que no cristaliza en el deseo de es: 
fechar la mano de la maseira que so va 
No se atreve. 


El cochero fustiga los caballos, grita un 
"¡Hasta la gúeltal” y parte el coche, de 
jando al gauchito de pie en el barro, la 
cabeza al viento, indiferente a la lluvia 
con los ojos fijos en el coche, defendiendo 
su última mirada, su último recuerdo... 
También ella quedaba prendida por Jsque- 


a 


Jia mirada, a sus años de jovencita, S, 
veía recién llegada al pago, con un te: 
de ños e ilusiones que le hacian || 


gera 


el alma y risueño el semblante. Tenía ape. 


nas dieciocho añt Y habían transcu 
rrido veinticinco, Entre sus alumnos de u: 
curso especial estaba él, Román Alvare: 
que se aturdía mirándola y se azoraba 
hablarle... Después un baile... y las pa 
labras de él quemándole el oido... Pero 
ella tenía entonces demasiados sueño, 
dos. Había dejado un amor que no se atre: 
vió a cerrar con su último libro de ostu 
diante, Y así, entre sueños e ilisiones lo 
dejó partir. 

Los ojos del gauchito la siguieron mucho 
tiempo. Pero él habria encontrado imposi: 
ble aquel sueño, y, alejóndoss, formó su 
nido para otra, aunque quizás la llevara 
siempre en su corazón... 

—=Sh..sh..sh...! Llegamo, señorita. 

tilo sobre la hora. Ya está baja la 1 
Dentre no más y vaya despachando, que 
Ícerco todo esto... 
. Ya estaban en la estación; la esta: 
clón que un día la viera ¡legar nimbada de 
sol y hoy la veía partir con la niebla luc- 
tuosa una vida perdida... 


Genoveva MACHADO DE MACCHL 


Belleza Cutánea: 


Aspe pr 


| 


Su linda ropa blanca acabará por vol- | con las alégrese 
verse desagradablemente amarillenta, si | [imergo A ci 
Ud. no toma la sencilla precaución de es empleada, desde hace un 
cuarto de xíglo, por mujeres hermosas pa- 


poner un poco de azul en el agua del 
último enjuague. Intente lo que intente, 
Ud. no conseguirá ese blanco puro, esc 
glorioso blanco que le 
permitirá mostrar su ro- 
pa con orgullo, si no 
usa azul en los díes de 
lavado. Vale la pena 
que haga la prueba. 
Pida Azul de Reckitt a 
su proveedor. 


PARA ACLARAR RAPIDAMENTE EL CUTIS 


CERA MERCOLIZADA 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 


¡ 
| 
y 


[ Sociedad 
Uruguaya 


Mariel Micoud de Dimet. 


La vida social en sus múltiples as- 


LAS MAS INTERE- pectos, absorbe el tiempo de las da- 
SANTES FIGURAS FEMENINAS — "as y niñas del gran mundo..No 
obstante, su cutis recibe constante- 

LUCE EX z - 
mente el cuidado necesario para 
ATRACTIVO DE UN CUTIS lucir con la fresca elasticidad de 
SUAVE Y TERSO la juventud... Y su sistema no puede 
ser más sencillo. Tiene un nombre 

Polvos Pond's 


LIMPIA: ságue: 
¡Los áltimos máa-  c, Pond's * 
tices de meda! Coma Pond 


Científicamente “0 Jirmes palmaditas ""bacia arriba". Su cutis 
combinados para se mantendrá claro, limpio y fresco. 
reflejar en el ros- 

tro sólo las luces 


bien el polvo y pintura con 
Aplíquese después otro poco 


famoso en el mundo entero: Cremas 
Pond's. Por eso, la señora Mariel 
Micoud de- Dimet,- dice: “Lo mis- 
mo que todas mis amigas, yo uso 
Constantemente las famosas Cremas 
Pond's. No hay tratamiento de 
belleza para el cutis más sencillo 
mi de tan maravilloso resultado”. 


VISTA PARCIAL DE LA NUMEROSA CONCURREN 
CIA QUE SIGUIO EL MOVIMIENTO DEL SPORT 
EN EL CUB “12 DE OCTUBRE”, LA VISPERA DK 
LA CARRERA 


EL CAPITAN INAUDI LOPEZ REFRESCANDO KL. 
CABALLO DE UN COMPAÑERO EN LA NEUTRALI. 
ZACIÓN DE DURAZNO. 


PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, 
limpiese el cutis com Crema Pond's “C”. Sá 
quela y aplíquese luego una leve capa de Crema 
Poud's "V”. Sobre el cutis suave el maquillaje 
resplandece largas horas. 


TENIENTE LUIS A. SANCHEZ, QUE ARRIBO SE 
GUNDO, AL SALIR DEL PESAJE. 


vías e ya E 


A 


£L CORONEL GUIANZE, GANADOR DI 
DANDOLE INSTRUCCION 
TROL DE DURAZNO, 


ENTIDAD 


UNA PARTE DEL NUMEROSO PUBLICO AGRUPADO FRENTE AL CLUB “12 DE OCTUBRE: 
ORGANIZADORA DE LA PRUEBA, Y DONDE ESTABA LA SENTENCIA 


EL VIII RAID 
FLGPAFCO- DE 
SARANDI 


EL VENCEDOR, ALPEREZ VELAZQUEZ, JUNTO AL CORO. 
NEL GUIANZE, TENIENTE PARALLADA, Y OTROS COM 
PAÑEROS, MOMENTOS DESPUES DE HABER GANADO 
LA PRUEBA. 


superficies, pero com absoluta cfi- 
cacia y regularidad. Silvo quita la 
opacidad y el empañamiento, de 
volviendo a la platería «u des 


sobre el terreno de la carrera los aprontes 
definitivos. El pueblo adquiers un ambiente 
especlalísimo; en comercios, clubes y co- 


Asegúrese de 


brante brillo de nueva. vientes usen 


Silvo e un líquido limpiador 


babilidades de cada competidor. Numero- 


siempre 


sos forasteros arriban para presenciar su que, ahorrando trabajo y esfuer SUVO para 
desarrollo; los hoteles llenen sus capacida- RA A le li A 
des; se habilitan lugares extra: A eta 
para hospedaje, pero todo se colma. Don cada as de plata un valioso de sus obje 
Faustino Harrison, respetada figura lugare- adorno del hugar. tos de plato. 


ña, estrecha las manos de los muchos am!- 
gos que llegan para ese día; el Dr. Macha- 
Jo Ribas, nervio motor de la organización, 
soluciona detalles imprevistos; Pastorini, di- 
námico y ejecutivo, se adelanta « todos los 
pedidos; Pizón, en su casona hidalga apo- 
senta a más de veinte invitados. En ellos 
existe el deseo de hacer grata la estada. 
La víspera de la carrera encuentra a todos, 
viviendo para el Raid. 

Este del domingo pasado fué arduamente 
disputado. Los consagrados bajaron la 
guardia, después de una lucha tenaz. Fer- 
nández Monteavaro, Dubra, Scarón Palla- 
Tes, Sánchez, Alem, Fressia, Casani, por 
nombrar a los que se les asignaba mayor DAMAS DE SARAND! GRANDE, EN LA SEDE DEL CLUB 
chance, al volver de Durazno rumbo a la 12 DE OCTUBRE”, EN UNA DE LAS REUNIONES MOTL 
llegada, vieron surgir a una apuesta figu- VADAS POR EL VII RAID HIPICO. 
ra juvenil, montada en un moro de elásticos 
movimientos, que se adelantaba fresco y 
entero, sin que sus esfuerzos, ni la lucha 
que ofrecían, consiguiera detener al que. 
impetuoso. y avasallante, aparecía. Era el 
alférez Velázquez, galopando suelto y ágil; 
el trote, cuando daba un alce a su caballo, 
lo hacía rítmico. Así cruzó la sentencia, 
después de 138 kilómetros de marcha. sin 
que $e trasuntasen en él los esfuerzos; el 
moro venía de orejas paradas, pidiendo 
rienda; el mocetón, erguido y contento, en 
una amplia sonrisa mostraba la alegría de 
su primer gran triunfo. La muchedumbre 
que marginaba la calle central de Sarandi, 
lo recibió con una amplia y sostenida ova- 
ción; sus compañeros del Blandenques, al 
desmontar, lo levantaron en fmdas. El al- 
férez Velázquez recibía el espaldarazo de 
campeón. 

A poco de él llegó el 2, teniente Luis A. 
Sánchez, quien ratificaba, de esta manera, 
sus antecedentes valiosos. Tercero fué el 


teniente Ubilla. 
(Enviado Especial). 


EH ZO AAA AA 


EL ALFEREZ VELAZQUEZ, VICTORIOSO 
ES ACOMPAÑADO AL PESAJE POR SUS 
COMPAÑEROS. 


TENGO AMIGOS EN LA GUERRA 


E pamos alumnos de la Escuela Mi 
evo LA lar de Asronáutica. Habíamos ve- 
nido de distintos lados, pero con una mis- 
ma aspiración: ¡volar! ... Eramos en nues- 
tro curso, una docena apenas, todos casi 
niños; yo, que era de los mayores, tenía 
recién veintiún años. Esa juventud entusias- 
la, nos sirvió de mucho»en esa profesión 
de jóvenos... , 

No todos pudimos llegar a cumplir nues- 
tros desoos, sin embargo. Solamente siete 
alcanzamos la meta. Aquella docena se fué 
desgranando entre las desilusiones de los 
reprobados en la instrucción, y el lamenta- 
ble equívoco, de los que su juventud les 
impidió ver el aspecto serio de la aviación, 
Fueron deserciones obligadas, dolorosas pa- 
ra los que se iban, y para los que queda- 
ban... Nuestro consuelo vino después 
cuando en cursos paralelos al nuestro, se 
planteó la irreparable baja del idente 
fatal. ¡Probablemente, a los más indisctpli- 

a aquellas sanciones que nos pare- 
on severas les salvaron la vidal... 

Así, en ese convivir de dos años, nos 
á do defectos y virtudes, y 
también, pulsando a: 
actual guerra se inició cuando eso. Nues- 
tra prefesión nos identificaba con el acon- 
tecimiento de una manera singular. Comen- 
tábamos diariamente las posibilidades de 
la aviación, nos asombrábamos ante las 
nuevas performances de los aviones de 
combate, discutíamos la supremacía aérea 
de los beligerantes, y... por qué no de- 
cirlo, inventábamos muchas veces alguna 
al sobresaliente, contándola hasta el 
detalle, mintiendo haberla leído o escucha- 
do en algún informativo, para que se nos 
era. Nos encariñábamos a veces, con 
las “nuevas tácticas”, fruto de nuestra ima- 
ginación; y reñfamos si nos negaban su 
efectividad, Rememorábamos a Guinemer y 
Richtoffen pero, paulatinamente, sustituimos 
sus retratos — ídolos pegados tras las puer. 


gentil niña de la sociedad montevideana, 


tejiendo con Katia. 


PARA LA MUJER DEL FUTURO 


ego 


tas de los roperos — por la efigie de pilo: 
tos de la época, héroes sin nombre, pero de 
actualidad, recortes de alguna revista ilus- 
trada, 

Enrique Foch Dí: el “Guri” para nos- 
otros. era de los más entusiastas y apasio: 
nados por el tema. Sopesaba las posibili 
dades de cada nación en guerra, basán 
dose en estadísticas de material y personal 
que se conocía al dedillo. Lleaomos a lla- 
marlo “Cocón, el hombre estadística”. por 
su parecido en eso, con el personale de 
“Fuego”, la célebre novela de Barbusse. 
Se justificaba eso interés entusiasta; era 
aviador militar por vocación, y su espíritu 
algo infantil, le hacía ver en la terrible bre- 
ga europea, una oportunidad de vivir las 
páginas leídas, — más que leídas, devo- 
rados — de las publicaciones de la guerra 
anterior... 

Tal vez todos, es posible que yo mismo. 
hayamos soñado con loarar títulos de hé- 
roes en esa dura lucha del aire... Tal vez 
también. muchas hayan sido las oportuni- 
dades, en que nos propusimos unos a otros 
ir a servir de voluntarios, aunque sin ma: 
vor convicción. Esa decisión. que a veces 
duraba toda la semana, internos en la es- 
ruela, se nos esfumaba al llegar el sába 
do, ante la incredulidad de nuestros fami- 
liares, cuyo mayor aliento por la idea, se 
traducía en un "están locos”... 

Esa proposición mutua de Írnos, nos la 
planteamos recíprocamente mil veces. Yo, 
lo confieso, nunca lo dije seriamente. Y en 
realidad, creía que los demás, tampoco. 

Otro compañero, Julio Dionisio López, re- 
servado e incrédulo, era también de los 
que dudaba de la seriedad de esos propó- 
sitos. Me lo dijo muchas veces... “En cuan- 
to nos mejoren el sueldo, se acabarán los 
“voluntarios”... El nunca habló de irse; tal 
vez lo pensara, pero con el concepto que 
le merecían el idealismo de Joa demás, no 
extraña que se lo reservara... 


UN PRODUCTO / 


JULIO GIL MENDEZ, que fuera aviador civil 
en el Uruguay, luego de un adiestramiento en 
Inglaterra, también combate en Africa, 


GILBERTO SANCHEZ. 
tro atletismo, que el Comando francés conside- 
ró beneficioso nombrarlo ayudante de instruc- 
ción física en sus campos de entrenamiento. 


Pero lo cierto es, que ya tengo dos cartas 
de ellos; selladas en Brazzaville, Africa 
Ecuatorial, donde Francia sigue estando de 
pio. 

Díaz fué el primero en partir. Zarpó ha- 
cia Londres, con menos niñez y más idea 
lismo; ya habían transcurrido casi trea años 
desde sus primeros proyectos. 

López, tardó algo más en decidirse. Su 
partida no la supimos ni los más amigos 
hasta el último momento. Cuando se fué ya 
le habían aumentado el sueldo... pero 
igual ss fué, Viajó directamente al Africa. 
Varlas veces nos han escrito, pero nunca 
se han referido a su encuentro en Brazza- 
ville, inesperado para Enrique Díaz. Es po- 
sible que no consigan nunca describirnos 
fielmente esa momento. 

Los que quedamos no recortamos ya fo- 
tos de héroes ignorado: ¡Tenemos los 
nuestros! ... 


+* 


No solamente ellos representan al Uru- 
guay en la vanguardia del gran ejército de 
la Democracia. Muchos otros han partido 
llenos de fé en la causa de la Libertad, ex- 
ponentes vivientes de la generosidad e 
idealismo de los uruguayos. 

Recordamos nombres: Gerardo Taborda 
Benito Mondo, Julio Gil Méndez, Nelson Itur- 
zaeta, en la Aviación de Francia Comba- 
lente; Fulvio Zerpa, Bolan!, en la Legión 
Extranjera; Coureau Sánchez, Larraura 
Hontivedo, en los Fusileros de Marina; Gil 
berto Sánchez en los campos de entrena- 
miento, y muchos otros, que desearíamos 
conocer para tenerlos en el pensamiento 
siemprel... ¡Generosa juventud nuestra, 
que nos hará sentir con más derecho a par- 
ticipar del júbilo de la victoria, del dere- 
sho sobre la fuerzal... 


WALTER. 


figura conocida de nues. 


JULIO DIONISIO LOPEZ, otro de los jó- 
venes aviadores uruguayos que lucha 
en filas de Francia Combatiento, 


GERARDO TABORDA, mecánico y ametralla 
dor, que también depende del comando aéreo 


de Brazzaville. 


ENRIQUE FOCH DIAZ, que actualmente se 
encuentra en la ciudad del Cabo, gozando 
de una merecida licencia luego de una «za: 
rosa actividad como piloto de transportes 
militares, que le costó dos accidentes en 


plena selva africana. 


UN CUTIS BIEN 
CUIDADO SERA 
SIEMPRE HERMOSO 


Antiguamente, sólo algunas 


El REY DE LOS mujeres privilegiadas, podían: em 
piear en su tocador, ciertas fór- 

LAPICES LABIALES mulas a para embellecer 
ños- el rostro. Hoy todas la: re: 

3 tamaños-8 colores Ss a OS 
DISTRIBUIDORES uno de aquellos famosos secre 


JA. LABAT 8 CA tos; la glicorina de almendro de 
r 18 propiedades maravillosas para el 
EJIDO 1363 cutis. En todas las farmacias 

pueden conseguirse los frasquí- 

los de esa delicada glicerina de 

almendro pura que da tersura y 

rejuvenece la epidermis. 
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237 AGRACIADA 


por» EDGAR RICE BURROUGHS 
EL TRAIDOR 


bn QUISIMOS 
ALFAJORES 
DE MAICENA 


Ya verá cómo los reci- 


buena cuen- 

ben!... y que 

ta dan de ellos. Ud. se 

sentirá orgullosa de su 

ando oiga las 

5 alabanzas de 

sus adorables golosos 
PARA EVITAR FRACASOS 
use Royal. Royal es el 


ana, textura fina y pareja. 
“egura siempre el mismo 

E Evite 
alagador resultado 

een con Royal 


fracasos costosos 


GRATIS — 
Recibirá el Libro Royal “Rece- 
tas Prácticas”, con profusión 
14 de ilustraciones. Envíe su nom- 
X J bre y dirección a: Sres. Rohr 
d, LEON e S A y Co. - Casilla 404 - Monte- 


ROYAL NO FALLA 


"NUEVA PASTA 


E ENITA | 
: EL OLOR | 
IO EN 
SIYFLAS AXILAS 
Y LOS PERMICIOS 
DE LA TRANSPIRACIÓN 
1. Previene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas 
en los tejidos. 
2. Protege alas camisas de las 


roturas provocadas por la 
transpiración axilar 

3. Sc aplica en menos de 
medio minuto. 

4. Es una pasta pura, sin gra 
sa, que desaparece íntegra 
la piel 


y Y: 
a HOGAR TI | ¡MOS WAS DE 
E si ] E ESTE HOMBRE ESTAN CONTADOS: 


PAGA GAMBA UGR Y | 


PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS % CASA SOLER Y PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS 


VESTIDO Y 
en cordeline 
detalles en 
piqué, colo- a] 
res firmes 
talles 13 al 16 
S 3.00, ta- 
Mes 10 al 12 


$2.75 


TRAJE 
en casimir de 
lana ala caza- 
dora talle 5 


5 11,20 


Aumento $ 0.50 
por talle 4 


E y 5 


E 


VESTIDO 
en cordeline 


diseños mo- Á 


dernos, ta- 
Mes 10 al 12 
$ 2.60, 6 al 9 


¡en cordeline 


W pl suelto de pi- 


qué, talles 5 y | 
6$2.152a14 | 
ás 1,25 
pa rd 


BUZO 
en algodón 
Interlock pa- 
ra varón y ni- 
ña, talle 2 


$085 


Aumento $ 0.10 
por tallo 


CAMISA 
en jersey de 
seda, moder- 
nos rayados 
y colores lisos 
talles 2 al 4 


s 2,00 


Aumento $ 0.30 
cada 2 talles 


CAMPERA 
en tusor de 
hilo y seda 


talle % 340 


<a 
PANTALON 
haciendo jue- 
go talle 4 y 5 


$ 1,65 


Aumento $ 015 
cada 2 tolles 


CONTINUO 
de 12% a 6/% 
lo sea 124 a 184) 


CASA SOLER MM PRECIO 
e? 


DELANTAL 
Tirolés en 
telas de co- 
lores firmes, 
talles 8 al 12 
$1.90, 5016 
$1.60, 2 al 4 


lo, talles 2 y 
3$0.80, 0 y1 


; 070 


es 


CAMISA 
en percal Tor- 
nado, colores 
firmes, ta- 
lles 30 al 35 


¿qe 


BLUSA 
en jersey de 
seda blanco, 
crema, bei- 
ge y blué, 
talle 2 al 4 


s 2,00 


Aumento $ 0,30 
coda 2 talles 


CAMISETA 
de olgodón 
y sedal0a14 
años, $ 0.50, 
2 a 8 años 
$042 
CALZONCILLO 
en madapo- 
lan, talles 70 


al 80 $0.75, 
talles 550165 


$0.65 


PUBL 


CIDAD' 


LALCANCE DE TODOS 


HALA 
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